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fue siempre segundo de algún otro jefe, no obstante que 
-sus ascensos los hubo grado por grado y de combate
en combate, bastaría para refutar semejante futileza no
·perder de vista que un teniente coronel, barbilampiño

--·de apenas diez y siete años, rrial _podía no necesitar de
tutor o curador, y que el tutor o curador _por fuerza 

· habrá de ser siempre superior al pupilo. Aqu'í el mérit�
de Ortega está en la precocidad de su valor personal
y de sus servicios patrióticos,. (1).

Hasta aquí la cita del señor Orjuela. En esta parte 
. se le deslizó un error: el general Ortega go nació en 
·1797, sino en· 1796, como lo testifica la fe de bautismo,
publicada en el tomo I de esta REVISTA (2).

• Nos parece que los Apuiztes autobiográficos del ge­
=neral brindsin un nuevo argumento en favor de la reali­
dad del sacrificio de Ricaurte. No se halló Ortega en

· la acción de San Mateo, y por eso no la describe en
los Apuntes; pero, hablando de la tremenda situación

<de los patriotas en 1814, dice: 
«iRICAURTE! (3) en San Mateo, libertó al Ejército, 

· pero lo libertó para que en días no lejanos sucumbiera
· en los campos de La Puerta.» 

(!) • Fuera del Memorandum co11fíde11c1al arriba citado, hay 
sobre este prócer la biografía de .Baraya, basada en la de Quijano 
Otero e inserta en las Biografías militares, parte I, 138; la sobria 
y mesurada de su ilustre nieto, hoy monseflor Carrasquilla, co­
rriente en el Papel periódico ilustrado, V. 82; y lo que ·el prócer 
mismo, con ingenua sencillez, cuenta de sí en sus interesantes 
Apuntes autobiográficos, publicados en la REVISTA DEL COLEGIO 

-DEL ROSARIO, tomos I y 11.
General como era Ortega desde 1827, hecho por el Poder 

Ejecutívo con el consentímiento del Senado, y hombre público· 
distinguido, no podía dejar de merecer él vituperio de Lacroix, 
creyéndole acaso éste, erróneamente, como patrocinador del de­
creto de su expulsión.• 

(2) Página 324.
(3) Así están las palabras en el manuscrito original; en le­

tras grandes y entre dos admiraciones. 
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El general Ortega oyó desde entonces la relación 
pormenorizada de la batalla de labios de muchos de 
los que a ella concurrieron; y era demasiado inteligen-
1e y conocedor del mundo y de los hombres para de­
jarse embaucar con una innoble farsa; demasiado hom­
bre de bien, para prohijarla. El afirma y repite que 
Ricaurte libertó al ejército patriota en San Mateo, y

muestra su entusiasmo por el héroe, en la manera insó­
lita como escribe el nombre. Todo esto sería incom­
prensible, de ser cierta la versión atribuida a Bolívar 
por el perverso ingenio del general Peru de Lacroix . 

Creemos cumplir un deber, como colombianos, al 
enviar al señor don Luis Orjuela un humilde pero sin­
cero aplauso por su excelente libro, y la expresión de 
nuestro agradecimiento, como deudos del general Ortega, 
por la defensa que le hace, por los término�, no -sólo 
·-de estimación sino de cariño, con que. recuerda, en mu­
chos lugares de la obra, los méritos del modesto sol­
-dado bogotano que jamás sirvió a ninguna dictadura
ni tomó parte en ninguna revolución.

R.M. C. 

LA MUSICA 

Las bellas artes parecen existir solamente para 
-suavizar la vida del hombre, haciéndole más llevadera 
aquella sentencia divina por la cual la tierra, o sea la 
vida presente, sólo produciría cardos y espinas; pero 
e:1tre ellas, sin duda alguna, la que ,tiene su misión 
mejor cumplida es la música, síntesis de todo lo 
bello y lo sublime accesible al espíritu del hombre. 
Ella, más que ninguna otra, está hecha para decir al 
alma que sí la colocó en el cuerpo una mano poderosa 
..e infinita que ha sabido ordenar una red de sentimientos 
.destinados a mostrar al hombre lo divino. ¿ Quién no ha 
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sentido aquel ensanche del pecho, aquella inquietud in­
t�rior, aquel deseo incomprensible y vehemente en que 
ciertamente nada se desea y que se produce siempre en 
las grandes s61emnidades en que hay orquestas y coros? 
Eso no es otra cosa que la manifestación incompleta de 
uh espíritu que 'desea volar al oír algo así como la voz 
de los ángeles, pero que al extender sus alas ellas tro­
piezan en esta materia tjue no está hecha para volar· 
sino para yacer tras ·una losa y aumentar el polvo de 
la tierra. 

La arquitectura demora ostentando sus estilos, ya

presehtáÜHose eh frontispicios colmados de cornisas y

relieves o en columhatas de modernos capiteles, ya des­
tacándose en agudos torreones que parecen erguirse
para interrogar el infinito; la escultura avanza con sus
efigies cuál si quisiera poblar el mundo de otros seres 
de inmortal belleza; la pintura ha llegado a templar sus
lienzos para estampar en ellos la vida de los santos y

los mártires ·güe son la belleza moral, la más excelsa;
y la literatura marcha engalanada con las joyas diaman­
tinas de 1� idea y el pensamiento, rindiéndole adoración

los talentos más pdvilegiados: pero ninguna, creo, haya
podido explorar tan sencilla y amorosa el fondo del
al_ma como la música. Ella sólo necesita abandonar sus

notas al espacio para llevar su emotividad a las fibras

más recónditas del pecho, para despertar ese mundo de

sentimiento·s dormidos allá en lo� dominios del soplo·

'divino. 
Para admirar el pincel imitativo del pintor, la es-

trofa del vate, el cincel que transfigura el bronce re-
fractario, se necesitan conocimientos más o menos pro­
fundos acerca de sus respectivas artes; ,de lo contrarfo, 
el fin de ellas se quedaría en los ojos o en un enteu­
dimiento confundido. La música, en tanto, sólo necesita 
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una alma que la sienta, un espíritu sensible que agite: 
sus alas al compás de sus acordes. fJ 

Si el mundo ideal se detiene ensimismado ante los 
cuadros de Rafael, ante los bronces de Tenerani, y oye 
o lee compladdo las estrofas de Rodrigo Caro, a Cer­
vantes o a Lope de Vega, ante la serenata de Schubert
o ante una sonata de Beethoven se abisma y en un éxta-­
sis profundo se trasporta a la emoción de lo sublime.

La. poesía, la pintura, la estatuaria y la arquitectura 
se han diviqido en diferentes escuelas y han· tomado­
variedad de formas y estilos sólo para poder iñteresar 
a todos los amantes de lo bello; al paso que la música, 
siempre ha _sido úna como .es úna el alma que la siente. 
En ella no cabe lo antiestético: todo es expresión, 
todo belleza. 

Y cuánto es .el poder de la música. El nifio olvida 
el hambre, el dolor o la intemperie cuando oye los 
arrullos de su madre, que son música divina; el corazón 
de la mujer siempre ha cedido instada por la fuerza 
irresistible de canciones y armonías que se elevan al pie 
de su ventana; el hombre modera sus pasiones y aqui­
lata sus insanos sentimientos cuando oye algún laúd 
pulsai::lo por el arte; y aun el mismo tirano inexorable 
muchas veces ha dejado caer su espada sanguinaria a 
los arpeg,ios de sus orquestas favoritas como cayeron 
las murallas de Jericó a las dianas imponentes de Josué. 

Las virtudes más elevadas se desarrollan también 
en el espíritu del hombre al compás de músicas y co­
ros. En los templos nunca se honra a Dios sin dejar 
oír primero los acorde:5 de armonías que llenan los 
ámbitos umbríos, como si se quisiera disponer primero 
en esa voz elocuente para el alma, los oídos que luégo 
deben recibir la p3labra encendida de la oratoria sagra­
da. Ya lo dijo un célebre escritor de la Iglesia: «GCómo 
el cristianismo no había de transfigurar ese arte, esen-
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cialmente espiritualista y religioso, tanto más bello 
cuanto qµ� en él se da más alma y cuanto que des­
pierta más que ningún otro el sentimiento de lo infini­
to? La religión y la música son dos hermanas bajadas 
--del cielo y que no pueden separarse. ¿ Qué sería la re­
ligión si, para expresar sus emociones, sus qolores, sus 
goces, sus entusiasmos, sus éxtasis, no tuviese la mú­
sica? Mas lqué sería la música si se la privase de 
Dios, del alma,· de la oración, del amor, del infinito? 
Algún día cesará todo, hasta la fe, hasta !a esperanza, 
únicamente quedará el amor; y el .amor no tendrá más 
que un lenguaje: !a música .. _,, (t) -

En los �ampos de batalla, antes de comenzar la 
acción, se cantan himnos guerreros porque con ellos y

los clarines se arenga a los combatientés llevando el 
�alor a los pechos sin escudo y la esperanza de ven­
�er a los que sólo van a triunfar o morir. 

En las victorias nunca han faltado las músicas 
marciales porque jamás en ellas ha faltado el senti­
miento de lo grande y de lo noble; y así, por este or­
den, el alma en ocasión alguna. se ha manifestado me­
jor que cuando ha buscado en la música el intérprete
y compañero de sus altas em')ciones. • 

En los primeros siglos del mundo el músico era 
para sus contemporáneos un objeto de verdadera admi­
ración y un importante elemento auxiliar de las civili­
zaciones. Los griegos sobre todo, dieron a la música 
grande importan<:ia. Entre ellos era familiar el conoci­
miento de que Orfeo con su lira domaba las fieras, 
convertía en bonanza el furor de las tempestades, humi­
llaba el ímpetu arrollador de las trombas e imponía 
quietud a los montes y. a los .árboles obligándolos a 

(t) Monseñor Bougóud. El Cristianismo y los tiempos pre­

sentes. Tomo 111 .. Epílogo. 
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escuchar enmudecidos las cadentes melodías de su arte 
tiivino. Y aun para los egipcios tenía la música tánto 
poder, que· cuando el Nilo negaba las inundaciones con 
que periódicamente fecundiza los campos riberefíos, 
incansables entonaban los himnos de aquel. dios de 
Grecia para alcanzar con ellos de la Ceres mitológica · 
la anhelada feracidad de las zonas ribereñas. Y por el 
contrario, cuando tales inundaciones de benéficas se· 
tornaban en amenazantes ü ofensivas, exhibían los 
egipcios una alegoría en que se destacaba imponente­
la figura de un hombre tocando la lira y sentado jun­
to a un león con la melena 1:endjda a sus acordes, 
queriendo significar con ello el predominio de una débil 
lira sobre la impetuosidad de la naturaleza rebelde. 

Y todavía el domador, antes de fustigar la fiera, 
hace modular acordes de instrumentos melodiosos para 
preparar así la mansedumbre de la bestia, aplacando 
la espuma de sus fauces y haciéndole ocultar las ga- · 
rras homicidas. 

El cazador con su reclamo atrae de lejan.os para­
jes, reptiles, cuadrúpedos y aves, que en general pa­
roxismo lo rodean y contemplan cual contemplaran las 
primeras especies al Jefe_ de la creación allá en el pa­
raíso. Y todo esto porque desde el rústico instrume.nto 
• que ��mbraba desenfrenado regocijo en los festines y

excesos de las tribus primitivas, hasta el complicado
diapasón que las edades modernas han inventado para
recibir a Mozart, Chopin, Allegri y demás maestros qel
arte, no hay sino sublimidad, ex presi?n y sentimiento.

También la civilización de los últil))os tiempos ha
reconocido el c.oncurso y preponderancia de la música
en las sociedades que avanzan, y por eso le ha dado
merecido tributo haciéndola de�filar triunfante coronada
con los laureles reservados al más fiel intérprete del
sentimiento humano; y así no es raro ver que el poeta
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-Y el turista reservan sus' mejÓres trovas y encomios para 
homenaje de quien existe en el mu.ndo por llevar colo-
ridos al horizonte en penumbre de la :vida humana. 

· Y todavía falta dirigir la atención a la naturaleza 
"Virgen donde las avecillas que en su· seno moran, unas 
.por saludar la· diadema del naciente día, otras por fes· 
tejar el primer regocijo. de sus crías, aquéllas cuando 
ven resurgir de entre las sombras las flores matizadas 
que bri_ndan dulce néctar en sus cálices abiertos, cuáles 
para anunciar su vuelo peregrino, y todas para loar al 
-Artíffce Supremo que templó ese timbre en su garganta, 
forman, si no el más armonioso concierto, sí el que no 
puede exhibir su partitura sin dejar que el alma se eleve 
en la adoración de la mano omnipotente que sacó el 
. mundo de la nada. 

Es, en fin, la música, una fuente universal de dulces 
consolaciones y alegrías que conforta solícita al hombre 
en todos los estados de su vida. En ella encuentra alivio 
el niño que se lamenta en la cuna; la busca para disi-
par la fatiga de su espíritu el hombre, esto es, el pe-
regrino que viaja a lo largo de la vida entre cardos y 
,entre espinas; todavía la siente el anciano cansado de 
todo, que desciende paso a paso de la vejez a la tumba; 
Y sin duda alguna la oye glorioso el que volando a la 
eternidad es recibido en triunfo por los ángeles del cielo. 

  :: •:  

GUSTAVO ATUESTA 
Oficial del Colegio. 
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GRADO EN PILOSOPIA Y LETRAS 
El 24 del pasado junio, en el salón rectoral, se 

verificó el examen que, para recibir el grado de doctor 
en filosofía y letras, presentó el señor presbítero don José 
Eusebio Ricaur!e, bogotano, oriundo de una familia cris-
tiana entre cuyos antecesores se encuentran muchos 
buenos servidores de la República. 

Hizo el señor Ricaurte sus estudios de humanidades 
y filosofía en el Colegio Nacional de San Bartolomé, 
donde obtuvo el diploma de bachiller; pasó en seguida 
al Seminario Conciliar para oír los curso� de ciencias 
eclesiásticas, al fin de los cuales fue ordenado sacerdote; 
y asistió a las lecciones de nuestra facultad doctoral, 
sin eximirse de los exámenes reglamentaric,s, dando con 
todo ello nobles ejemplos a la juventud estudiosa . 

Enviamos al señor doctor Ricaurte nuestras respe-
tuosas felicitaciones. 

- - - • - - -
E L  CIPANGO Y LA ANTILIA 

(UNA CONTROVERSIA EN EL MAR) 

Un día de octubre de 1492, Martín Alonso Pinzón, 
que navegaba en la Pinta, hace sofrenar el vuelo de 
su nave, espera que le dé alcance la Santa María en 
�ue bogaba Colón, y lo llama a su lado para confe-
renciar con él, a solas y sin testigos. La conversación 
que tuvieron trastorna completamente las ideas recibidas. 
Se trata del Japón y de Haití, del Cipango y de la 
Antilia. Escuchemos. 

- A n d á i s  empef'íado,_ Cristóbal, en descubrir una 
tierra nueva, y de aqaí que vuestros planes hayart en-
contrado tan escaso crédtio junto a los monarcas y los 
sabios, a quienes casi ha habido que violentar para 
llegar al término a que hemos llegado. Yo bien entiendo 
que queréis hablar de la Antilia, por más que no la 




